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de vanguardia en nuestro país, rompió con la estructura partidaria y en su primer congre-
so en el año 1969 adoptó el nombre de Partido Comunista Revolucionario, de!niéndose 
como marxistas-leninistas y asumiendo el maoísmo como guía teórico política. Carlos 
Polari, uno de los miembros fundadores del PCR, nació en La Plata el 4 de enero de 1942, 
trabajaba en la Municipalidad de La Plata y se había recibido de psicólogo el 31 de julio 
de 1972. Ese mismo año se puso al frente de una lista para recuperar su gremio, el de los 
trabajadores municipales. Esa noche manejaba su Citroën 3CV, patente B-976.666, cuando 
él y sus compañeros fueron asesinados por las bandas golpistas, que actuaban impunemente 
durante la gobernación de Victorio Calabró en la provincia de Buenos Aires. Tenía 33 años.

HERMINIA RUIZ

Herminia tenía 27 años, trabajaba de enfermera en el Instituto del Tórax; fue elegida 
delegada por sus compañeras en el hospital San Juan de Dios, donde lideró la lucha de los 
estatales por aumento salarial, cuando el “Pacto Social” fracasaba y licuaba de manera brutal 
los ingresos de los trabajadores. No se encontró mayor información. Sus datos no !guran 
en los listados de la Secretaría de Derechos Humanos de la Nación. 

Desde su organización se mencionó que Herminia Ruiz y sus compañeros fueron ulti-
mados cuando pintaban la palabra “Libertad” en muros de las calles platenses. Del mismo 
modo, a!rmaron que el 22 de mayo del mismo año, Guillermo Gerini fue fusilado por la 
espalda en la pasarela de las calles Génova (7) y Unión (153) en Berisso. “Todos ellos eran 
hombres y mujeres jóvenes, trabajadores, estudiantes y profesionales que habían ocupado la 
trinchera contra el golpe de Estado que azotaría la Argentina a partir del !4 de marzo de 1976. 
Nuestro partido levanta con orgullo la posición anti golpista con la que desde 1974 denunció 
los preparativos de lo que sería ese feroz genocidio, para aplastar el gran auge de luchas que 
empujaba a la liberación nacional y social de nuestra patria”, mencionaron referentes del PCR.

GUILLERMO JORGE GERINI
22 de mayo de 1975

Guillermo Gerini ingresó a la carrera de Arquitectura en 1968, en su etapa de estudiante 
fue secretario de organización del Frente de Agrupaciones Universitarias de Izquierda 
(FAUDI), brazo estudiantil del Partido Comunista Revolucionario (PCR), que a comienzos 
de la década de 1970 asumiría el maoísmo como identidad política. Esta organización tuvo 
su origen en la masiva ruptura universitaria que jóvenes militantes del Partido Comunista 
Argentino (PC) llevaron a cabo en 1967 contra la “vieja dirección” partidaria a la que acusa-
ban de revisionista y de abandonar los postulados de la revolución. Lo signi!cativo de esta 
ruptura fue que prosperó en el terreno político y los estudiantes adhirieron masivamente al 
nuevo partido, destacándose por su número, su ímpetu militante y su control de numerosos 

Alexis Diego Martin Diaz



38 

centros de estudiantes en toda la Argentina a partir de los cuales, en esos años obtuvieron 
la dirección de la Federación Universitaria Argentina (FUA).

Se había recibido el 29 de abril de 1975 y se desempeñaba como docente auxiliar en 
la Facultad de Arquitectura, fue uno de los dirigentes que encabezó en la universidad, la 
lucha contra el golpe que se avecinaba, peleó por unir a los estudiantes con la clase obrera 
y con ese objetivo trabajaba activamente con los obreros del Frigorí!co Swi#. El análisis 
partidario de esos días manifestaba que “la pulseada con los sectores golpistas en medio 
de esas luchas pasó a ser si ellos podían crear las condiciones para el golpe, o si el auge del 
proletariado iba a encabezar la lucha antigolpista”.

En línea con ese pronunciamiento, desde Córdoba René Salamanca, secretario general 
de los obreros mecánicos y miembro del comité central y de la comisión política del PCR, 
dirigía una carta abierta a toda la clase obrera y a los mecánicos, en la que decía: “Yo estoy 
en contra de todo golpe de Estado, venga de donde venga”. Denunciaba el golpe y al impe-
rialismo yanqui, y a!rmaba que: “el golpismo más activo y peligroso es el de los amigos de 
la otra superpotencia imperialista, los amigos de la URSS: Lanusse, que reprimió en Trelew; 
Carcagno, que reprimió en el Cordobazo; Gelbard, el del ‘Pacto Social’; gorilas y oligarcas que 
ven hoy en la URSS un socio”. Salamanca insistía en “no tener ninguna ilusión en los golpistas, 
porque será un golpe contra los obreros, el pueblo y van a reprimir salvajemente, abrirán un 
oscuro período histórico como el que vivimos los obreros desde 1955”. Eso expresaba en su 
carta Salamanca, y concluía diciendo: “este es un gobierno, el de Isabel Perón, que no va a 
fondo contra los principales enemigos del pueblo y de la patria”.

Guillermo sabía que lo estaban siguiendo, los servicios no olvidaban su rol en el arma-
do de la “Agrupación 10 de junio” del Sindicato de la Carne, que intentaba disputarle la 
conducción al radical Guana. La semana anterior habían sido asesinados en La Balandra 
cuatro militantes/dirigentes del Partido. La madrugada del 22 de mayo de 1975 un grupo 
de tareas conjunto de la Triple A y la CNU lo asesinó en Berisso. Cuarenta años después, 
algunos viejos vecinos, siguen recordando el sonido de ráfagas de balas que los despertó 
sobresaltados. No era la primera noche, ni sería la última que oirían tiros, pero nunca habían 
escuchado tantos en tan pocos segundos. A pesar del miedo, varios de ellos salieron de sus 
casas esa madrugada y encontraron el cadáver acribillado a pocos metros de la pasarela de 
la calle Génova (7) y Unión (153), frente al “Bar de Jesús” propiedad de los hermanos Valle. 

En su edición del 23 de mayo de 1975, el diario platense El Día publicó la noticia en su 
portada con el título: “Asesinaron ayer en Berisso a un joven arquitecto platense”. La crónica 
relataba que: “Un joven arquitecto fue asesinado ayer en la vecina población de Berisso por 
individuos que previamente lo secuestraron en nuestra ciudad. Los restos del infortunado 
profesional fueron encontrados alrededor de las !:45 de la víspera a la vera de la calle Génova 
y cerca de un puente de madera que atraviesa el canal existente a la altura de la calle Unión. 
Se trataba de Guillermo Jorge Gerini, argentino, de !4 años, casado, quien vivía en la calle 
1( N°41! de La Plata. Según se logró saber, Gerini abandonó anteanoche su hogar para diri-
girse, al parecer, a realizar tareas referentes al proyecto de una obra en el que tenía principal 
injerencia. Seguramente, después de alejarse del hogar, fue secuestrado por sus asesinos”.

Una investigación realizada por Daniel Cecchini y Alberto Elizalde Leal, publicada el 16 
marzo de 2014 en Miradas al Sur, permitió aclarar las circunstancias del secuestro: Gerini 
fue interceptado cerca de la estación de trenes de La Plata por un grupo de tareas a las 
órdenes de Aníbal Gordon (a) el Viejo, que se movía en dos Ford Falcon. El “blanco” de la 
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operación había sido señalado a Gordon por el jefe de la patota de la CNU, Carlos el Indio 
Castillo, cuyo grupo se había ocupado de la inteligencia previa al secuestro. Se trató de una 
acción conjunta de la Triple A y la CNU, en una etapa durante la cual la patota platense de 
la agrupación de la ultraderecha peronista, conducida ideológicamente por Carlos Alberto 
Disandro, todavía operaba bajo la tutela militar de la Triple A. La orden de disparar la dio 
Gordon y el tiro de gracia estuvo a cargo de Castillo. Su asesinato, fue repudiado por enti-
dades profesionales y universitarias. Guillermo, el Gordo, como le decían sus compañeros, 
es recordado cada año por su lucha, compromiso y convicción.

JUAN RAMÓN Chilo ZARAGOZA
8 y 9 de junio de 1975 

Juan Ramón a los 21 años, era un combativo y prestigioso dirigente estudiantil. Militaba 
en el Movimiento de Orientación Reformista (MOR) de La Plata, brazo estudiantil de la 
Federación Juvenil Comunista (FJC). Había nacido el 14 de junio de 1953 en Concepción 
del Uruguay, provincia de Entre Ríos. En 1971, ingresó a la Facultad de Ciencias Exactas de 
la UNLP como alumno de la carrera de Bioquímica. Durante los años de su vida universi-
taria se destacó como uno de los mejores alumnos de su promoción. Además de aplicado 
estudiante, integraba la dirección del Centro de Estudiantes de su facultad.

Su compañero de estudio y militancia Cesar Rodríguez Jacinto recuerda que “por el 
mes de marzo o abril de 1975, en plena época de Ivanisevich, de López Rega, de Calabró, de 
Celestino Rodrigo, de las Tres A, nos enteramos que se había gestado entre gallos y medianoche 
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